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Liriológicos, que  desde que el liombre está repre- 
sentado por la mancha germinativa hasta haber 
adquirido Ja forma que ha de conservar, adopta 
sucesivamente y de  una manera transitoria, la que  
es definitiva para animales á él inferiores. 

E n  nada se diferencia el óv~ i lo  Iiumano del de  
los demás animales, y en los primeros tiempos 
del trabajo evoliitivo imposible seria aun para el 
más familiarizado con esa clase de estudios, el  
distinguir el ernbrion humano, de  cualquier otro 
embrion.  

A medida que progresa en su desarrollo el ger- 
men humano, vá adquiriendo iiiievos ór~i inos ,  
similares á los de  animales s~iccsivamente supe- 
riores, llegando por últiino á la perfeccióii que  le 
es propia. 

L o  mismo que  en el hombre pasa cn los demás 
aniinales, es clccir que  todos atraviesan en sus 
metamórfosis embrionarias I:is formas de  órdenes 
inferiores, antes de  llegar á sti propia fornia. 

Esto parece indicar que  un solo y misnio plan 
es elqiie preside á la forrniición de  todos los séres. 

Mientras de  los llamados irracionales se trata, 
todos están contestes en afirmar que  lo que  dis- 
tingue á unos animales de otros, es solo diferen- 
cias en  grado de  tal ó cual aparato, órgano ó 
detalle de  órgano, más dividense los pareceres 
cuaiido se quiere hacer estensiva al  hombre esta 
aplicación, pues mientras quieren unos que  sea 
el hombre un aniinal más ó menos perfeccionado, 
pretenden otros que  se diferencia de  todos ellos 
por csencialisirnos atributos que  lc hacen acreedor 
á figurar en u n  reino aparte. 

Los primeros dan por progenitor al  hombre, 
directamenteun mono aiitropoiiiorfo de  una raza 
ya estinguida, é indirectamente al primer animal 
que  tuvo a l  mundo por rnorad3 y iluc debió per- 
tenecer á u n  orden muy inferior. LOS segiitldos lo 
hacen brotar ya perfecto al divino soplo de  la po- 
tencia creldora.  

No ha <le ser el peso de  nuestra opinión el que  
incline la balanza, y por lo  misino nosabsteneinos 
d e  manifestarla. N o  es tampoco la teoría de Dar- 
w i n  lo que  nos proponemos defender, tii comba- 
tir, ni menos discutir; intentamos saber si es más 
honroso y digno ennoblecer con nuestra perfec- 
ción á nuestros abuelos ó creernos por su origen 
ennoblecidos. Es  solo nuestro próposito entrar en  
cierto orden de  consideraciones resultantes de  lo 
que  hasta aquí  hemos espuesto, dejando al buen 
criterio y sana razón de  nuestros lectores el sacar 
las consec~iencias que  crean legítimas y Oportunas. 

S i  en  ciialquier período de  la evolución se sus- 
pendiese por cualquier causa el desarrollo de  al- 
gún  ó rga~ io ,  aparato ó grupos de  aparatos y esta 
suspensión y la causa que la motiva fuesen Com- 
patibles con la vida, y si los órganosque no se han 

desarrolladoólo han liechoiiicornpietaniente, fue- 
sen los que  nos sirven para hacer la distinción en- 
tre el orden, género, especie6 variedad de  la escala 
animal, iendrínmos que el hijo no pertenecería á 
la variedad, especie, %enero 13 órden de  los pa- 
dres, pues que  carecería cie los caraciéres que  á 
ellos distingue. 

Suponganios que  se trata del hombre y que  por 
una de estas causas, hasta el presente desconoci- 
das, se perturba en parte y en  parte se suspende 
el trabajo evolutivo, y que  en vez de iiesarrollarse 
la matio con los dedos libres y el pulgar opoiiible, 
haya carencia de este y los demás permanezcan 
unidos con una membrana, qi.ie el hueso coccis 
coniiniic creciendo hasta tomar las apariencias de  
una cola, cuyo rudin?ento en  verdad representa, 
qtie permanezcan los oios ioclinados, que  se pro- 
longuen las mnniiíbiilas y llegtien Q faltar los ca- 
ninos, que  quede la nariz aplastada, que  se cubra 
de  vello el cuerpo,  y que  por  último, el cerebro 
cn  vez de alcanzar sii grande volúmen, sil riqueza 
en sustancia gris y las iníiltipics, profundas y si- 
nuosas circunvoluciones de  que  ordinariamente 
está dotado, por efecto de la suspeiisión de  que  
habkado habernos, quede semiatrofiado, esie casi 
desprovisto de sustancia gris y prcsente una su- 
perficie poco menos que lisa, y que  á consecueri- 
cia de  ese estado imperfecto del cerebro resultare 
como resultará, que  no se encuentre en cl indivi- 
duo  el más leve asomo de  inteligencia, quc  sea 
incapaz de  articular una palabra, que  no déseiial 
algitna de  menioria: que  n o  sepa manifestar ni 
atender á sus necesidades, q u e  n o  tenga en 611 

ningiino de  los atributos con qiie se diferencia el 
hombre d e  los demás séres; cuando esto siiceda, 
preguntamos jen qué  ley, en  qué base, en qué  
fiindamcnto, en qiié raciocinio nos apoyaremos 
para considerar a este ser, superior á los demás 
animales y digno por consiguiente de formar reino 
aparte y apellidarle pomposamente iro112o sapielzs? 

Se nos objetará, lo sabemos, que  nlincn tiene 
lugar iin tan completo trastorno como el de  que  
acabamos d e  Liabiar, más a u n  que  asísea, queda el 
argumento en  pie, pues nadie podrá negarnos 
que si no  encontramos tantas faltas reunidas en  
u n  solo individuo, tenernos todos los dias ocasión 
de  observarlas repartidas eii sugetos diferentes, l o  
que  no sucedería seguraniente si oigo tuviera d e  
esencial. 

J .  SILVAT. 

1 S t '1 cor fos com una imaije 

1 Tancnda dins d' u n  cristall, 
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Com q u e  molts lo tenen negre, 
E n  pochs S' hi veuría clar ; 
Y si a b  una urna  <¡e vidre 
Portessim lo  seny guardat, 
Tampoch veuriam grans cosas : 
Pus i molts tenen buit lo cap ! 

Isioono FRIAS. 

S O B R E  U N A  B I B L I O T E C A  D E  
CIENCIA ESPANOLA 

U NA de  las necesidades más vivamente senti- 
das por todos los que  siguen de  cerca el mo- 

viiiiiento intelectual moderno en  España,  y por 
cuya realización han batallado valerosamente dis- 
tinguidos escritores, en  quienes corren parejas el 
más acendrado amor  patrio y el noble culto d e  la 
ciencia, es la d e  restaurar entre iiosotros la tradi- 
ción científica española, por medio del estudio 
asíduo de  las obras d e  nuestros grandes pensado- 
res. Y q u e  esta empero es, hoy dia,  una de  las 
más Arduas, beneméritas y oportunas q u e  pue- 
den llevarse i cabo en España,  se echa de ver, 
si se considsra el e x ~ g e r a ~ i o  amor  que  profesamos 
á todo lo que  nos viene de  allznde los Pirineos, 
causa primaria del desvío y liasra desprecio, con 
que  miramos lo  niucho bueno y castizo que  en  
nuestro suelo tenemos. Verdad es que  la cien- 
cia no tiene fronteras, y no  es patrinionio esclu- 
sivo d e  u n  siglo ni de  una ilación determi- 
nados;  pero n o  por eso heinos d e  desconocer, 
que  cada pueblo, cada época y a u n  cada indivi- 
d u o  tienen su  carácter particular, que ,  cual sello 
indeleble, imprinien eii las varias, ii~últiples y 
espontáneas manifestaciones de  su  geiiio. De no 
ser así, sería forzoso admitir que  el mundo  ente- 
r o  piensa por medio d e  un solo cerebro y trabaja 
con una'sola mano. 

Esto supuesto, si queremos que España reco- 
bre la independencia intelectual que  disfrutó en 
tiempos mejores, cuando éranios árbitros del 
mundo é íbamos á la vanguardia de  las nacio- 
nes, en religion y cultura, en armas y en políti- 
ca, en  artes é industrias, en letras y en ciencias, 
urge, de  todo punto,  despertar eii nosotros el  
amortiguado amor  patrio y la fé y la sabiduría d e  
nuestros mayores, haciendo revivir nuestro espí- 
ritu nacional, hoy casi dormido, ya que  tan abati- 
dos estamos marchando a reniolque de  los deinás 
pueblos. Urge tambikn dar á España el lugar 
q u e  le corresponde en la historia d e  la ciencia, 
ante los estrangeros que  desconocen nuestras glo- 
cias, y ante muchos españoles, nacidos en Espa- 
í ia  sin duda por equivocación, y que  ya sea por 

ignorancia, ó porque crean asi darse toiio, lus 
niegan ó vilipentiian, conio si no  fueran cllos los 
prinieros iiiteresndos e a  enaltecerlas ; y creen, á 
puíio cerrado y con una candidez sin igual, q u e  
en esta tierra estábamos poco inenos que  á oscu- 
ras, hasta que  algunos rayos de  la ciencia moder- 
na,  salvando los Pirineos, vinieron á sacarnos de  
las tinieblas en que  yacíamos sttniidoñ, por obra 
y gracia de  la Ini]uisicióii y de 1.1 iiitrasiger~ria 
cle>-ical. 

Preciso es, pues, que  estos señores sepan, que  
Espaiía ha sido en todos tiempos y sobre todo en 
aquellos siglos, por ellos tan iiiotejados, una de  
las naciones clonde han Rorecido coi1 mas vigor 
y lozanía las letras y las ciencias ; y que los es- 
pañoles, si deseamos colocarnos á la altura en  
que  están otros pueblos respecto ó cultura inte- 
lectual, no  necesitarnos ir  al  estrangero 6 iiicn~ii- 
gnr docirinas exótic;is, sino que nos basta volser 
los ojos á los grandes iiiaestros que  brillaron con 
~ i v i s i m o  espleiidor en  todo linaje de  discipliiias, 
en  unos tiempos en qiie la iiitiinn a l i a i i ~ ~  qiie en- 
tre el Catolicismo y el ingenio esptiíiol csistía, no 
f u i  obstaculo para que  ésie se mostrara iinico en  
teología y mística, incoinparablz en liierotiira, 
de  primer orden en  filosofía y ciencias sociales, y 
no á la zaga de  los demás pueblos en  lo que  á 
cieiicins méiiicas, físicas y naturales se refiere. 

Y á este propósito, biieno ser6 hacer notar 
aquí ,  q11e uno  de  los carectéres niás salientes y 
distintivos d e  la ciencia espaiiola, y que  forina, 
por decirlo así, su  espíritu, inforniándole en sus  
varias manifestaciones, cs su conforniida~i con el  
Catolicismo; que  cual savia vivificadora la nutre 
y vigorizn, haciéniiola proiiiicir ubfrriiiios y sazo- 
nados frutos. El  genio espliiol es tan católico, 
[ n o  sabernos si por na tu r~ leza  ó por gracia de  
Dios!, que  a f ~ r t u n n d a r n e n t e ~  18s piilabras católi- 
cas y espaiiol han r en i Jo  ;? ser cnsi slnónimas en 
nuesrra lengua y con dificultad se enconiraran en  
la historia iotelectiial J e  Espaíla, una  docena de  
escritores d e  talla verdaderamente científicos, 
que  no hayan sido, á la vez,  profundameiire 
católicos. Nuestra nación, á diferencia de  otros 
paises, puede vanagioriarse de  q u e  casi todos 
sus hombres d e  ciencia han sido, al  mismo tiem- 
po, hombres de  f é ;  y tanto es asi; q u e  si  algu- 
nos  se han apartado de  las vias católicas, l o  han  
hecho con tan poca chispa, con tan mala suer- 
tc  y dando tantos tumbos y tropezones, que  al 
fin han venido á caer en los abismos del olvido, 
llevando tras si las risas y el desprecio de  los doc- 
tos y la  execracion de  los buenos españoles. S i  
esceptuanios á P r i s ~ i l i a n o ~  Arnaldo d e  Vilariova, 
los Valdés, al  insigne Miguel Servzt, (achicliarra- 
d o  en  Ginebra por el  tolerante Calvino),  y otros 
pocos más, ¿donde  están nuestros sabios hetero- 


